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Con el fallecimiento de la joven Emilia de Putron (1834-1865), sus padres, 
adoloridos y buscando consuelo, pidieron a Víctor Hugo (1802-1885), el gran 
poeta filósofo, entonces en exilio en Guernesey —una pequeña isla entre Francia 
e Inglaterra—, que hablara en el entierro de su hija*. 


El jueves 19 de enero de 1865, acompañados de una multitud conmovida, los 
padres de la joven señorita escucharon del poeta sus palabras de consuelo que 
habrían de llegar a ser célebres: > 67 


1 En el cual presento los resultados de mi investigación de eventos históricos y 
bibliográficos alrededor del discurso fúnebre de Víctor Hugo en honor a Emilia de 
Putron, y que atañen a la historia de la filosofía espiritista en Colombia en el siglo 
XIX. Entre ellos están que en 1865 el discurso llegó a ser uno de los primeros artículos 
de filosofía espiritista publicados en la prensa colombiana; y que hacia 1868 inspiró 
la comunicación de un espíritu a la asamblea de la Sociedad Espiritista Americana 
— Sección Bogotá. Luego de aquellos transcribo el discurso de Víctor Hugo 
publicado en el periódico literario colombiano El Mosaico de 15 de abril de 1865. 

2 Se dedica a doña Colombia Montoya de Martínez, autora de la obra Historia del 
espiritismo en Colombia. 

3 Este artículo se encuentra bajo una licencia Creative Commons BY-NC-ND 4.0 
(creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0/). Se puede copiar y distribuir 
libremente dentro de los términos de la licencia. Se puede descargar de 
BibliografiaEspiritistaColombianadelSigloXTX.webnode.page. 

1 Víctor Hugo, «Un entierro en Guernesey», en El Mosaico, año 4, núm. 12 (1865), p. 
95. 

5 Idem. 

6 «Discours de Victor Hugo sur la tombe d'une jeune fille», en Revue Spirite, journal d'études 
psychologiques, año 8, núm. 2 (1865), p. 60. 

7 La traducción y las que siguen son nuestras. 
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Les morts sont les invisibles, mais ils ne sont pas les 
absents. 


Los muertos son los invisibles, mas no son los ausentes. 


Víctor Hugo era creyente en principios fundamentales de la filosofía espiritista? ? 
y su discurso por el fallecimiento de la joven Emilia de Putron lo demostró, con 
ideas propias de dicha filosofía, sobre la continuidad de la vida después de la 
muerte, la presencia entre nosotros de espíritus de seres queridos ya fallecidos, la 
recompensa del bien obrar. 


Las ideas espiritistas del discurso del poeta habían sido publicadas por Allan 
Kardec (seudónimo de Hippolyte Léon Denizard Rivail, 1804-1869), creador de 
la filosofía espiritista, a partir de 1857! 1, 


En los días siguientes, el discurso halló lugar en diversos periódicos'?, entre ellos 
Le Courrier de l'Europe!* '* (El Correo de Europa), de Londres. 


El viernes 27 de enero de 1865, ocho días después del entierro, luego de ser leído 
el discurso de Víctor Hugo en la sesión de la Société Spirite (Sociedad Espiritista), 
de París —bajo la dirección de Allan Kardec—, el espíritu de la joven Emilia de 
Putron se manifestó espontáneamente, por la médium madama Costel 
(seudónimo de Honorée Ea Guillaume Guillon Lethiére, 1821-1902)", y 
comunicó sus impresiones sobre las palabras del poeta y la continuidad de la 
vida!*, 


En el mes siguiente, el discurso halló lugar en Revue Spirite (Revista Espiritista), de 
París —publicación mensual dirigida por Allan Kardec—, en el artículo titulado 


8 «Discours de Victor Hugo sur la tombe d'une jeune fille», p. 62. 

? «Proces des empoisonneuses de Marseille», en Revue spirite, journal d'études psychologiques, 
año 12, núm. 1 (1869), p. 20. 

10 Allan Kardec, Le livre des Esprits, París: E. Dentu, 1857, preg. 74 y s., 101 y s. 

11 Allan Kardec, Voyage spirite en 1862, París: Ledoyen, 1862, p. 29. 

2 «Discours de Victor Hugo sur la tombe d'une jeune fille», p. 59. 

13 Víctor Hugo, op. cit., p. 96. 

14 Víctor Hugo, «Un entierro de Guernesey», en Diario Oficial, año 2, núm. 300 (1865), 
p. 1160. 

15 Carlos Seth, Investigagáo sobre as Sessóes Mediúnicas da Codificacáo, s. d., 2019, p. 
inicial. 

16 «Discours de Victor Hugo sur la tombe d'une jeune fille», p. 62. 
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«Discours de Victor Hugo sur la tombe d'une jeune fille (Discurso de Víctor Hugo al 
pie de la tumba de una joven)»!”. 


Al comentar en el artículo las ideas espiritistas del discurso del poeta, Allan 
Kardec escribió!*: 


Á ces remarquables paroles, il ne manque absolument que 
le mot Spiritisme. 


A estas palabras notables (del discurso) solo falta el vocablo 
espiritismo. 


Más adelante en el artículo, Allan Kardec concluyó del discurso!”: 


N'est-ce pas exactement ce qu'enseigne le Spiritisme ? 


¿No es eso exactamente lo que enseña el espiritismo? 


En realidad, Allan Kardec había escrito años atrás las ideas espiritistas centrales 
del discurso del poeta, en sus obras Le livre des Esprits?0 (El libro de los espíritus, 1857) 
y Voyage spirite en 18622! (Viaje espiritista en 1862, 1862): 


...On est heureux de savoir que les étres qui nous sont 
chers ne sont pas perdus sans retour, qu'on les reverra, et 
qu'ils sont souvent auprés de nous. 


...sentimos felicidad de saber que los seres (fallecidos) que 
amamos no los hemos perdido, que los volveremos a ver y 
que muchas veces están con nosotros. 


17 Ibid., pp. 59-63. 

18 Ibid., p. 61. 

19 Ibid., p. 62. 

22 Allan Kardec, Le livre des Esprits, París: E. Dentu, 1857, preg. 74 y s., 101 ys. 
21 Allan Kardec, Voyage spirite en 1862, p. 29. 

2 Idem. 
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En el artículo de Revue Spirite también se halla la comunicación del espíritu de la 
joven Emilia de Putron, con sus poéticas palabras sobre la continuidad de su 
presencia? 2: 


Le murmure qui fróle vos oreilles est le mien ; le parfum 
de la fleur penchée est mon soufflé. 


El susurro que roza vuestros oídos es el mío; el perfume de 
la flor pendiente es mi soplo. 


Dos meses después, en abril de 1865, el discurso de Víctor Hugo divulgó la 
filosofía espiritista en los Estados Unidos de Colombia, así llamada entonces, al 
publicarse en el Diario Oficial?? de viernes 14 de abril de 1865; y el día siguiente, 
en El Mosaico” de sábado 15 de abril de 1865. 


El Diario Oficial y El Mosaico tomaron el discurso de Le Courrier de l'Europe?” 28, 


Con su edición en la prensa colombiana de 14 y 15 de abril de 1865, el discurso 
de Víctor Hugo llegó a ser uno de los primeros artículos de filosofía espiritista 
publicados en Colombia?”. 


Algunos años después, el discurso continuaba su divulgación de la filosofía 
espiritista en los Estados Unidos de Colombia. 


Así, hacia 1868, un espíritu dictó, con palabras análogas, la esencia del discurso, 
a la asamblea de la Sociedad Espiritista Americana — Sección Bogotá. Su 
comunicación se publicó en 1868, en la obra Parte moral del Evanjelio esplicado por 
los espiritus perfectos (sicY", de autoría de dicha Sociedad, bajo el título «Qué es la 


23 «Discours de Victor Hugo sur la tombe d'une jeune fille», p. 62. 

24 Hemos recogido el artículo de Revue Spirite en Apéndice, bajo el título de «Discurso 
de Victor Hugo al pie de la tumba de una joven». 

25 Víctor Hugo, «Un entierro de Guernesey», en Diario Oficial, p. 1160. 

26 Víctor Hugo, «Un entierro en Guernesey», en El Mosaico, pp. 95-96. 

27 Víctor Hugo, «Un entierro de Guernesey», en Diario Oficial, p. 1160. 

28 Víctor Hugo, «Un entierro en Guernesey», en El Mosaico, p. 9%. 

22 Mi investigación ha rastreado los primeros artículos de filosofía espiritista escritos 
o publicados en Colombia, y sus resultados están en preparación. 

3 Sociedad Espiritista Americana — Sección Bogotá, Parte moral del Evanjelio esplicado 
por los espiritus perfectos: precedida de un vocabulario espírita i de una comunicación del 
espíritu del señor Manuel José Mosquera, arzobispo que fue de Bogotá, i seguida de varias 
comunicaciones i de un hecho histórico espírita (sic) Bogotá: Gaitán, 1868, pp. 39-40. 
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muerte: comunicación de un espíritu sobre este punto». La comunicación no se 
firmó y se desconoce su autor espiritual”. 


En efecto, con su edición en la prensa y la imprenta, el discurso fúnebre de Víctor 
Hugo en honor a Emilia de Putron contribuyó a la difusión de la filosofía 
espiritista en Colombia durante la década de 1860. 


A continuación presentamos el discurso de Víctor Hugo publicado en El Mosaico 
de sábado 15 de abril de 1865. 


31 Hemos recogido el texto de la comunicación del espíritu en Apéndice de este 
artículo, bajo el título «Qué es la muerte: comunicación de un espiritu sobre este 
punto». 
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Un entierro en Guernesey”” * 


Víctor Hugo (1802-1885) 
El Mosaico, sábado 15 de abril de 1865, núm. 12, pp. 95-96 


El 19 de enero de 1865, una multitud tan conmovida como 
numerosa acompañaba al cementerio de los Independientes, en 
Guernesey, una joven señorita cuya muerte dejaba profundos 
pesares. La señorita Emilia de Putron era una niña admirable 
por su risueña gracia, de todos estimada por su elevado carácter 
e inteligencia luminosa. Sus padres, agobiados de dolor, 
rogaron a Víctor Hugo que hablase sobre la tumba de su hija. 
Nuestros lectores nos agradecerán que les transmitamos el noble 
y conmovedor adiós del gran poeta a la joven difunta. 


«En algunas semanas nos hemos ocupado de dos hermanas: 
hemos casado a la una; he aquí que sepultamos a la otra. Este 
es el perpetuo estremecimiento de la vida. Inclinémonos, 
hermanos míos, delante del severo destino. 


»Inclinémonos con esperanza. Nuestros ojos están hechos para 
llorar, mas también para ver; nuestro corazón, formado para el 
sufrimiento, también lo está para la creencia. La fe en otra 
existencia emana de la facultad de amar. No lo olvidemos: en 
esta vida inquieta y fortalecida por el amor, quien cree es el 
corazón. El hijo espera volver a encontrar a su padre; la madre 
no consiente en la idea de perder para siempre a su hijo. Esta 
repulsa hecha a la nada forma la grandeza del hombre. 


»El corazón no puede equivocarse. La carne es un sueño y como 
él se disipa. Si el fin del hombre fuera tam solo ese 
desvanecimiento, quitaría a nuestra existencia toda sanción; 
nosotros no nos contentamos con ese humo que se llama la 
materia; necesitamos una certidumbre. El que ama sabe y 
siente que ninguno de los puntos de apoyo del hombre está en la 
Tierra. Amar es existir más allá de la vida. Sin esta fe, ninguno 
de los dones profundos del corazón sería posible; amar, que es el 


32 Hemos modernizado la ortografía y puntuación del artículo de El Mosaico. 
33 El énfasis en las palabras es del texto original. 
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objeto del hombre, sería su suplicio. Este paraíso sería el 
infierno. No: digámoslo en alta voz: la criatura amante exige la 
criatura inmortal. El corazón necesita del alma. 


»Hay un corazón en ese ataúd y ese corazón está vivo. El escucha 
en este momento mis palabras. 


»EMILIA DE PUTRON era el dulce orgullo de una familia 
respetable y patriarcal. Sus parientes y sus amigos tenían un 
encanto en su gracia, una fiesta en su sonrisa. 


»Ella era como una flor de alegría, desplegada en el hogar. 
Desde la cuna, todas las ternuras la rodeaban; había crecido 
feliz y recibiendo dicha la devolvió; era amada y amaba. ¡Acaba 
de partir! 


»¿A dónde ha ido? ¿A la sombra? No. 


»Somos nosotros quienes quedamos en la oscuridad. Ella está en 
la aurora. 


»Ella está en la luz, en la verdad, en la realidad, en la 
recompensa. Los jóvenes muertos que no han causado ningún 
mal en la vida, son bienvenidos de la tumba, y su cabeza se 
levanta dulcemente de la fosa, para recibir una misteriosa 
corona. EMILIA DE PUTRON ha ido buscar en lo alto la 
serenidad suprema, complemento de las existencias inocentes. 
Ella ha partido; juventud hacia la extensión; belleza hacia el 
ideal; esperanza hacia la certidumbre; amor hacia el infinito; 
perla hacia el océano, espíritu hacia Dios. 


»¡Vete, pues, alma! 


»El prodigio de esa gran separación celeste que se llama la 
muerte, es que los que parten no se alejan. Ellos están en un 
mundo de claridad, pero asisten como testigos enternecidos a 
nuestro mundo de tinieblas. Están en lo alto, pero bien cerca. 
¡Oh!, quienquiera que seáis, si habéis visto desvanecerse en la 
tumba un ser querido, no creáis que os haya abandonado. Él 
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está siempre aquí, al lado vuestro, más que nunca. La belleza 
de la muerte es la presencia. Presencia inexplicable de las almas 
queridas, sonriendo ante nuestros ojos rebosantes de lágrimas. 
El ser llorado ha desaparecido, no partido; nosotros no vemos 
ya su dulce rostro..., pero nos sentimos bajo sus alas. Los 
muertos están invisibles, pero no ausentes. 


»Hagamos justicia a la muerte. No seamos ingratos para con 
ella. La muerte no es, como se dice, un hundimiento o una 
asechanza. Es un error creer que aquí, en esta oscuridad del 
abierto sepulcro, todo se pierde: aquí todo vuelve a encontrarse. 
La tumba es un lugar de restitución. Aquí el alma vuelve a 
hallar el infinito; aquí recobra su plenitud; aquí entra de nuevo 
en posesión de toda su misteriosa naturaleza; aquí se desliga del 
cuerpo, de la necesidad, del peso, de la fatalidad. La muerte es 
la más grande de las libertades, así como el más grande de los 
progresos: ella es la ascensión de todo lo que ha vivido en grado 
superior. Ascensión deslumbradora y sagrada. Cada uno recibe 
su aumento. Todo se transfigura en la luz y por la luz. Aquel 
que no ha sido sino honrado sobre la Tierra, asciende a bueno; 
el que no ha sido sino bueno, asciende a admirable; el que no ha 
sido sino admirable, asciende a sublime. 


»Y ahora, yo que hablo, ¿por qué me encuentro aquí? ¿Qué es 
lo que traigo a esta fosa? ¿Con qué derecho vengo a dirigir mi 
palabra a la muerte? ¿Qué soy yo? Nada... Me equivoco, soy 
algo. Soy un desterrado. Proscrito ayer por fuerza, por voluntad 
hoy. Un proscrito es un vencido, un calumniado, un perseguido, 
un herido del destino, un desheredado de la patria; un proscrito 
es un inocente bajo el peso de una maldición. Por lo tanto, su 
bendición debe ser buena. Yo bendigo esta tumba y al ser noble 
y gracioso que reposa en ella. En el desierto se encuentran los 
oasis, en el destierro se encuentran las almas. 


»EMILIA DE PUTRON fue una de esas almas encantadoras 
halladas en el ostracismo. Yo vengo a pagarle la deuda del 
proscrito consolado. Yo la bendigo en profundidad sombría. En 
nombre de las aflicciones sobre las cuales irradiaba dulcemente; 
en nombre de las pruebas del destino, acabadas para ella, 
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continuadas para nosotros; en nombre de los bienes terrestres 
que esperó otro tiempo, y de los bienes celestes que obtiene hoy; 
en nombre de todo lo que ella amó, yo la bendigo, la bendigo en 
su belleza, en su juventud, en su candor, en su vida y en su 
muerte; la bendigo en su mansión que ha dejado desolada, en el 
blanco sudario del sepulcro que su madre ha colmado de flores 
y que Dios va a colmar de estrellas». 


Tomado de Le Courrier de "Europe. 
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Discurso de Víctor Hugo al pie de la tumba de 


una joven* 33% 390,31 

Víctor Hugo (1802-1885), comentarios de Allan Kardec (1804-1869) y del espíritu de 
Emilia de Putron (1834-1865) 

Revue Spirite, journal d'études psychologiques, febrero de 1865, núm. 2, pp. 59-63 


Aunque esta conmovedora oración fúnebre haya sido publicada 
en diversos periódicos, encuentra lugar igualmente en esta 
Revue, en razón de la naturaleza de los pensamientos que 
contiene, de los cuales su alcance cada uno podrá comprender. 
El periódico del cual la hemos extraído relata la ceremonia 
fúnebre en los siguientes términos: 


«Una triste ceremonia reunió, el jueves pasado, a una multitud 
dolorosamente conmovida en el cementerio de los 
Independientes, en Guernesey. Se inhumaba a una joven, a 
quien la muerte había llegado a sorprender en medio de las 
alegrías de la familia, y cuya hermana se había casado algunos 
días antes. Era una jovencita feliz, a quien el señor Francois 
Hugo, uno de los hijos del gran poeta, había dedicado el 
decimocuarto volumen de su traducción de Shakespeare, ella 
murió en la víspera del lanzamiento de este volumen. 


»Como acabamos de decir, la asistencia era numerosa a este 
funeral, numerosa y simpática, y fue con una viva ternura, con 
las lágrimas que la amistad derramaba, que aquella escuchó las 
palabras de adiós pronunciadas, al pie de esa tumba tan 
prematuramente abierta, por el ilustre exiliado de Guernesey, 
por el propio Víctor Hugo. 


34 Traducción del artículo publicado en «Discours de Victor Hugo sur la tombe d'une jeune 
fille», Revue Spirite, journal d'études psychologiques, año 8, núm. 2 (1865), pp. 59-63. 

35 La traducción de los comentarios de Allan Kardec y del espíritu de Emilia de 
Putron es nuestra, mientras que la traducción del discurso de Victor Hugo la hemos 
tomado de «Un entierro en Guernesey», El Mosaico, año 4, núm. 12 (1865), pp. 95-96 
(hemos modernizado su ortografía y puntuación). 

36 El énfasis en las palabras es del artículo original. 

37 Véase nota 24. 
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»He aquí el discurso pronunciado por el poeta: 


»En algunas semanas nos hemos ocupado de dos hermanas: 
hemos casado a la una; he aquí que sepultamos a la otra. Este 
es el perpetuo estremecimiento de la vida. Inclinémonos, 
hermanos míos, delante del severo destino. 


»Inclinémonos con esperanza. Nuestros ojos están hechos para 
llorar, mas también para ver; nuestro corazón, formado para el 
sufrimiento, también lo está para la creencia. La fe en otra 
existencia emana de la facultad de amar. No lo olvidemos: en 
esta vida inquieta y fortalecida por el amor, quien cree es el 
corazón. El hijo espera volver a encontrar a su padre; la madre 
no consiente en la idea de perder para siempre a su hijo. Esta 
repulsa hecha a la nada forma la grandeza del hombre. 


»El corazón no puede equivocarse. La carne es un sueño y como 
él se disipa. Si el fin del hombre fuera tan solo ese 
desvanecimiento, quitaría a nuestra existencia toda sanción; 
nosotros no nos contentamos con ese humo que se llama la 
materia; necesitamos una certidumbre. El que ama sabe y siente 
que ninguno de los puntos de apoyo del hombre está en la 
Tierra. Amar es existir más allá de la vida. Sin esta fe, ninguno 
de los dones profundos del corazón sería posible; amar, que es el 
objeto del hombre, sería su suplicio. Este paraíso sería el 
infierno. No: digámoslo en alta voz: la criatura amante exige la 
criatura inmortal. El corazón necesita del alma. 


»Hay un corazón en ese ataúd y ese corazón está vivo. El escucha 
en este momento mis palabras. 


»Emilia de Putron era el dulce orgullo de una familia respetable 
y patriarcal. Sus parientes y sus amigos tenían un encanto en su 
gracia, una fiesta en su sonrisa. 


»Ella era como una flor de alegría, desplegada en el hogar. 
Desde la cuna, todas las ternuras la rodeaban; había crecido 
feliz y recibiendo dicha la devolvió; era amada y amaba. ¡Acaba 
de partir! 
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»¿A dónde ha ido? ¿A la sombra? No. 


»Somos nosotros quienes quedamos en la oscuridad. Ella está en 
la aurora. 


»Ella está en la luz, en la verdad, en la realidad, en la 
recompensa. Los jóvenes muertos que no han causado ningún 
mal en la vida, son bienvenidos de la tumba, y su cabeza se 
levanta dulcemente de la fosa, para recibir una misteriosa 
corona. Emilia de Putron ha ido buscar en lo alto la serenidad 
suprema, complemento de las existencias inocentes. Ella ha 
partido; juventud hacia la extensión; belleza hacia el ideal; 
esperanza hacia la certidumbre; amor hacia el infinito; perla 
hacia el océano, espíritu hacia Dios. 


»¡Vete, pues, alma! 


»El prodigio de esa gran separación celeste que se llama la 
muerte, es que los que parten no se alejan. Ellos están en un 
mundo de claridad, pero asisten como testigos enternecidos a 
nuestro mundo de tinieblas. Están en lo alto, pero bien cerca. 
¡Oh!, quienquiera que seáis, si habéis visto desvanecerse en la 
tumba un ser querido, no creáis que os haya abandonado. El 
está siempre aquí, al lado vuestro, más que nunca. La belleza 
de la muerte es la presencia. Presencia inexplicable de las almas 
queridas, sonriendo ante nuestros ojos rebosantes de lágrimas. 
El ser llorado ha desaparecido, no partido; nosotros no vemos 
ya su dulce rostro..., pero nos sentimos bajo sus alas, Los 
muertos están invisibles, pero no ausentes. 


»Hagamos justicia a la muerte. No seamos ingratos para con 
ella. La muerte no es, como se dice, un hundimiento o una 
asechanza. Es un error creer que aquí, en esta oscuridad del 
abierto sepulcro, todo se pierde: aquí todo vuelve a encontrarse. 
La tumba es un lugar de restitución. Aquí el alma vuelve a 
hallar el infinito; aquí recobra su plenitud; aquí entra de nuevo 
en posesión de toda su misteriosa naturaleza; aquí se desliga del 
cuerpo, de la necesidad, del peso, de la fatalidad. La muerte es 
la más grande de las libertades, así como el más grande de los 
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progresos: ella es la ascensión de todo lo que ha vivido en grado 
superior. Ascensión deslumbradora y sagrada. Cada uno recibe 
su aumento. Todo se transfigura en la luz y por la luz. Aquel 
que no ha sido sino honrado sobre la Tierra, asciende a bueno; 
el que no ha sido sino bueno, asciende a admirable; el que no ha 
sido sino admirable, asciende a sublime. 


»Y ahora, yo que hablo, ¿por qué me encuentro aquí? ¿Qué es 
lo que traigo a esta fosa? ¿Con qué derecho vengo a dirigir mi 
palabra a la muerte? ¿Qué soy yo? Nada... Me equivoco, soy 
algo. Soy un desterrado. Proscrito ayer por fuerza, por voluntad 
hoy. Un proscrito es un vencido, un calumniado, un perseguido, 
un herido del destino, un desheredado de la patria; un proscrito 
es un inocente bajo el peso de una maldición. Por lo tanto, su 
bendición debe ser buena. Yo bendigo esta tumba y al ser noble 
y gracioso que reposa en ella. En el desierto se encuentran los 
oasis, en el destierro se encuentran las almas. 


»Emilia de Putron fue una de esas almas encantadoras halladas 
en el ostracismo. Yo vengo a pagarle la deuda del proscrito 
consolado. Yo la bendigo en profundidad sombría. En nombre 
de las aflicciones sobre las cuales irradiaba dulcemente; en 
nombre de las pruebas del destino, acabadas para ella, 
continuadas para nosotros; en nombre de los bienes terrestres 
que esperó otro tiempo, y de los bienes celestes que obtiene hoy; 
en nombre de todo lo que ella amó, yo la bendigo, la bendigo en 
su belleza, en su juventud, en su candor, en su vida y en su 
muerte; la bendigo en su mansión que ha dejado desolada, en el 
blanco sudario del sepulcro que su madre ha colmado de flores 
y que Dios va a colmar de estrellas». 


A estas palabras notables solo falta el vocablo espiritismo. No 
son apenas la expresión de una creencia vaga en el alma y en su 
sobrevivencia; menos aún el frío nada, luego de la actividad de 
la vida, enterrando para siempre, bajo su manto de hielo, el 
espíritu, la gracia, la belleza, las cualidades del corazón; ni el 
alma abismada en el océano del infinito que se llama el todo 
universal; es en verdad el ser real, individual, presente en medio 
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de nosotros, sonriendo a quienes le son queridos, viéndolos, 
escuchándolos, hablándoles por el pensamiento. 


Qué más bello, más verdadero que estas palabras: 


«Amar es existir más allá de la vida. Sin esta fe, ninguno de los 
dones profundos del corazón sería posible; amar, que es el objeto 
del hombre, sería su suplicio. Este paraíso sería el infierno. No: 
digámoslo en alta voz: la criatura amante exige la criatura 
inmortal. El corazón necesita del alma». 


Qué idea de la muerte es más justa que esta: 


«El prodigio de esa gran separación celeste que se llama la 
muerte, es que los que parten no se alejan. Ellos están en un 
mundo de claridad, pero asisten como testigos enternecidos a 
nuestro mundo de tinieblas, Están en lo alto, pero bien cerca. 
¡Oh!, quienquiera que seáis, si habéis visto desvanecerse en la 
tumba un ser querido, no creáis que os haya abandonado. El 
está siempre aquí, al lado vuestro, más que nunca... Es un error 
creer que aquí, en esta oscuridad del abierto sepulcro, todo se 
pierde: aquí todo vuelve a encontrarse. La tumba es un lugar de 
restitución. Aquí el alma vuelve a hallar el infinito; aquí 
recobra su plenitud». 


¿No es eso exactamente lo que enseña el espiritismo? Mas, quien 
pudiese juzgarse víctima de una ilusión verá unir a la teoría, la 
sanción del hecho material, por la comunicación de los que 
partieron con los se quedan. ¿Qué hay, pues, fuera de razón, en 
creer que esos mismos seres que están a nuestro lado, con un 
cuerpo etéreo, puedan entrar en relación con nosotros? 


¡Oh vosotros!, escépticos, que reís de nuestras creencias, ¡reíd, 
pues, de estas palabras del poeta filósofo cuya alta inteligencia 
reconocéis! ¿Diríiais que es un alucinado, que es loco cuando cree 
en la manifestación de los espíritus? Es loco quien ha escrito: 
«Tengamos compasión de los castigados. ¡Ay! ¿Quiénes somos 
nosotros, nosotros mismos? ¿Quién soy yo, yo que os hablo? 
¿Quién sois vosotros, vosotros que me escucháis? ¿De dónde 
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venimos? ¿Es cierto que nada hicimos antes de nacer? La Tierra 
no deja de asemejarse a una prisión. ¿Quién sabe si el hombre 
no es un convicto de la justicia divina? Mirad la vida de cerca; 
ella es hecha de tal modo que por toda parte se siente el castigo». 
(Les Misérables, vol. 7, lib. 7, cap. 1Y%, 


¿No está allí la preexistencia del alma? ¿La reencarnación en la 
Tierra? ¿La Tierra, mundo de expiación? (Ver 1”Imitation de 
DÉvangile, núms. 27, 46, 47). 


¡Vosotros que negáis el futuro, qué extraña satisfacción es la 
vuestra de complaceros en pensar en el aniquilamiento de 
vuestro ser y de aquellos que amáis! ¡Oh!, vosotros tenéis razón 
de temer a la muerte, pues para vosotros es el fin de todas 
vuestras esperanzas. 


Habiendo sido leído el discurso anterior en la Société Spirite 
de París, en la sesión de 27 de enero de 1865, el espíritu de la 
joven Emilia de Putron, quien, sin duda, lo escuchaba y 
participaba de la emoción de la asamblea, se manifestó 
espontáneamente por madama Costel, y dictó las siguientes 
palabras: 


«Las palabras del poeta corrieron como un hálito en esta 
asamblea; ellas hicieron estremecer vuestros espíritus; ¡ellas 
evocaron mi alma que todavía flota incierta en el éter infinito! 


»¡0h poeta, revelador de la vida, bien conoces la muerte, pues 
no coronas con cipreses quienes lloras, mas enlazas en sus 
frentes, trémulas violetas de la esperanza! Pasé rápida y ligera, 
apenas aflorando las tiernas alegrías de la vida; al desistir del 
día, volé sobre el trémulo rayo que agonizaba en el seno de las 
olas. 


»¡0h madre mía, hermana mía, amigas mías, gran poeta! ¡No 
lloréis más, mas poned atención! El susurro que roza vuestros 


38 He hallado que esta cita de Les Misérables pertenece al vol. 4 —no al vol. 7 referido 
en Revue Spirite—. 
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oídos es el mio; el perfume de la flor pendiente es mi soplo. Me 
sumerjo en la grande vida para acercarme a vuestro amor. 
Nosotros somos eternos; lo que no ha comenzado no puede 
terminar; y tu genio, oh poeta, como el río corriendo hacia el 
mar, colmará la Eternidad con el poder que es fuerza y amor». 


Emilia. 
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Qué es la muerte: comunicación de un espíritu 


sobre este punto” *. *! 

Anónimo 

Parte moral del Evanjelio esplicado por los espíritus perfectos, precedida de un 
vocabulario espírita 1 de una comunicación del espíritu del señor Manuel José 
Mosquera, arzobispo que fue de Bogotá, 1 seguida de varias comunicaciones 1 de 
un hecho histórico espírita (sic), Bogotá: Imprenta de Gaitán, 1868, pp. 39-40 


El prodigio de esa gran partida celeste que llamáis muerte, está 
en que los que se van no se alejan: se hallan en el mundo de 
la claridad, pero asisten como testigos en vuestro mundo de 
tinieblas intelectuales. 


Existen en el cielo y cerca de vosotros. ¡Oh!, quienquiera que 
seáis que hayáis visto desvanecerse en la tumba un ser querido, 
no os creáis abandonado por él, porque ese ser está siempre a 
vuestro lado. 


La belleza de la muerte está en la presencia del espíritu, es 
decir, de la parte inteligente y noble del hombre; presencia 
misteriosa de las almas amantes y amadas, sonriendo «a 
vuestros ojos inundados en llanto. 


El ser llorado ha dejado de ser visible a vuestros ojos, pero no ha 
partido. Ya no veis su ameno rostro, pero estáis junto a él, 
porque los muertos son invisibles, pero no están ausentes. 


Haced justicia a la muerte. No seáis injustos con ella, 
creyéndola una completa destrucción, um mal, porque es un 
error pensar que en la oscuridad de la abierta fosa todo se acaba, 


32 Tomado de «Qué es la muerte: comunicación de un espíritu sobre este punto» en 
Sociedad Espiritista Americana — Sección Bogotá, Parte moral del Evangelio explicado 
por los espíritus perfectos: precedida de un vocabulario espírita y de una comunicación del 
espíritu del señor Manuel José Mosquera, arzobispo que fue de Bogotá, y seguida de varias 
comunicaciones y de un hecho histórico espírita, Toowoomba: Mauricio Zúñiga, 2018, pp. 
67-69. 

40 El énfasis en las palabras es del texto original. 

4l Véase nota 31. 
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todo se pierde. No es así, porque allí no entra sino la envoltura 
del alma. 


La tumba es un lugar de restitución, porque en ella vuelve a 
tomar el alma su habitación del espacio infinito, y así 
recupera el pleno de su libertad, y recobra nuevamente la 
posesión de toda su misteriosa naturaleza, deslizándose del 
cuerpo en donde por necesidad estaba sujeta a la fatalidad del 
peso que la abruma. 


La muerte es, pues, la más grande de las libertades, y es 
también el mayor de los progresos, porque ella es la ascensión 
a grado superior de todo lo que ha vivido encarnado. ¡Ascensión 
maravillosa, sagrada!, porque así todo se transfigura en luz y 
por la luz. Cada uno hace su adelanto: quien ha sido bueno en 
la Tierra, pasa a ser santo; quien era excelente, asciende a 
admirable; quien fue admirable, se transforma en sublime, y 
el sublime se convierte en ¡¡ángel!! 


(No hay firma). 


Ñ 


«Un entierro en Guernesey» de Víctor Hugo, un discurso de filosofía espiritista 
en la prensa colombiana (1865) 


Bibliografía 


«Discours de Victor Hugo sur la tombe d'une jeune fille», en Revue Spirite, journal d'études 
psychologiques, año 8, núm. 2 (1865), pp. 59-63. Consultado en 
<kardecpedia.com>. Dirección URL: <bhttps://kardecpedia.com/obras-de- 
kardec/revista-espirita-1865 /huitieme-annee/download/90>. 


El Mosaico (funds. Eugenio Díaz Castro y José María Vergara y Vergara), 1858 a 
1872, Bogotá. Consultado en <banrepcultural.org>. Dirección URL: 
<https: / /babel banrepcultural.org/digital /collection/p17054col1126/1d/2757>. 


Hugo, Víctor, «Un entierro de Guernesey», en Diario Oficial, año 2, núm. 300 
(1865), p. 1160. Consultado en  <archive.org>. Dirección URL: 
<https: / /archive.org/details /Diario-Oficial-Colombia-numero-300-1865>. 


Hugo, Victor, «Un entierro en Guernesey», en El Mosaico, año 4, núm. 12 (1865), 
pp. 95-96. Consultado een  <banrepcultural.org>. Dirección URL: 
<https: / /babel banrepcultural.org/digital/collection/p17054col126/1d/2552>. 


Kardec, Allan, Le livre des Esprits, París: E. Dentu, 1857. Consultado en 
<archive.org>. Dirección URL: 
<https: / /archive.org/details/bub gb J MTAAAAOQAAJ>. 


Kardec, Allan, Le livre des Esprits (2.? ed.), París: Didier et Cie, 1860. Consultado 
en <archive.org>. Dirección URL: 
<https: / /archive.org / details /philosophiespir00kardgoog>. 


Kardec, Allan, Voyage spirite en 1862, París: Ledoyen, 1862. Consultado en 
<kardecpedia.com>. Dirección URL: <bhttps://kardecpedia.com/obras-de- 
kardec/viagem-espirita-em-1862/premiere-edition/download/40>. 


Montoya de Martínez, Colombia, Historia del espiritismo en Colombia, Bogotá: 
Publicaciones Kardec, 1992. Consultado en biblioteca privada. 


«Procés des empoisonneuses de Marseille», en Revue spirite, journal d'études 
psychologiques, año 12, núm. 1 (1869), p. 20, París. Consultado en 
<kardecpedia.com>. Dirección URL: <bhttps://kardecpedia.com/obras-de- 
kardec/revista-espirita-1869 /douzieme-annee/download/98>. 


Seth, Carlos, Investigacáo sobre as Sessóes Mediúnicas da Codificagáo, s. d., 2019. 
Consultado en <kardecpedia.com>. Dirección URL: 


A, y A 


Mauricio Zúñiga 


<https: / /kardecpedia.com/obras-de-kardec/sra-costel-e-georges/biografias-da- 
sra-costel-e-georges/download/454>. 


Sociedad Espiritista Americana — Sección Bogotá, Parte moral del Evangelio 
explicado por los espiritus perfectos: precedida de un vocabulario espírita y de una 
comunicación del espíritu del señor Manuel José Mosquera, arzobispo que fue de Bogotd, 
y seguida de varias comunicaciones y de un hecho histórico espírita, Toowoomba: 
Mauricio Zúñiga, 2018. Consultado en <archive.org>. Dirección URL: 
<https: / /archive.org/details /Parte-moral-del-Evangelio-explicado-por-los- 
espiritus-perfectos-1868>. 


Sociedad Espiritista Americana — Sección Bogotá, Parte moral del Evanjelio 
esplicado por los espíritus perfectos: precedida de un vocabulario espírita i de una 
comunicación del espíritu del señor Manuel José Mosquera, arzobispo que fue de Bogotá, í 
seguida de varias comunicaciones i de un hecho histórico espírita (sic) Bogotá: Imprenta 
de Gaitán, 1868. Consultado en <bibliotecanacional.gov.co>. Dirección URL: 
<http://catalogoenlinea .bibliotecanacional.gov.co/client/es_ES/search/asset/ 
75043/0>. 


Revue Spirite, journal d'études psychologiques (dir. Allan Kardec), 1858 a 1869, París. 
Consultado en <kardecpedia.com>. Direcciones URL: 
<https: / /kardecpedia.com/obras-de-kardec/revista-espirita-1865/huitieme- 
annee/download/90>, <https: / /kardecpedia.com/obras-de-kardec/revista- 
espirita-1869/douzieme-annee/download/98>. 


«Un entierro en Guernesey» de Víctor Hugo, un discurso de filosofía espiritista 


en la prensa colombiana (1865) 


Abreviaturas 

cap. capítulo 

dir. director, ra 

ed. edición 

fund., funds. fundador, ra, fundadores, ras 
ibid. del latín ibidem, “en el mismo lugar” 
lib. libro 

núm., núms. número, números 

P., Pp. página, páginas 

preg. pregunta, preguntas 

s. d. sin detalles 

vol. volumen 


MEN AO 


Mauricio Zúñiga 


Cómo citar este artículo: 


Zúñiga, Mauricio, «Un entierro en Guernesey» de Víctor Hugo, un discurso de filosofía 
espiritista en la prensa colombiana (1865), Toowoomba: Mauricio Zúñiga, 2021. 
Disponible en  <https://archive.org/details/Un-entierro-en-Guernesey-un- 
discurso-de-la-filosofia-espiritista-por-Victor-Hugo-1865>. 


Mauricio Zúñiga, —Ingeniero industrial de la Universidad de los Andes, de 
Bogotá, y magíster en ingeniería de sistemas y computación, de la misma 
universidad—, es espiritista y vive en Australia, donde investiga la historia de la 
filosofía espiritista en Colombia en el siglo XIX. 


ME, CE 


